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L A C L E M A T I T A . 

P a r a corresponder á l a fina y delicada 
invitación del Director de l a R E V I S T A , m i 
antiguo amigo G h e r s i , pido auxi l io á mis 
recuerdos para referirle lo que leí no sé 
cuándo n i dónde. 

L a Clematita, á l a que el vulgo conoce 
por el nombre de muer mera ó yerba de 
pordioseros, es p lanta trepadora de l a f a ­
m i l i a de las ranunculáceas con propieda­
des medicinales; siendo m u y amiga de v a ­
gos, holgazanes y demás gente de m a l 
v i v i r . 

Tiene fama de absorber con su per fu ­
me e l de las demás flores, y de perjudicar 
con su sombra el desarrollo de las otras 
plantas. 

E n aldeas, lugares y v i l lorr ios , donde 
decir medicina y farmacia , es hablar de 
l a C h i n a y del M o g o l , apl ican con éxito 
l a Clematita á l a curación de l a hidrope­
sía, reumatismo y fiebres; y en I t a l i a á 
las caballerías fatigadas por el cansancio 
les dan á comerlos conductores-re¿¿¿ír¿?/¿, 
como escitantes sus hojas y tallos secos, 
recobrando á poco todo su vigor. 

E n las regiones del A f r i c a l lamadas 
N i g r i c i a y N u b i a , el saca-muelas no pros­
pera; más razonados que nosotros los n a ­
turales, se curan con cataplasmas de C l e ­
mat i ta , los dolores de muelas. 

S i n embargo, á pesar de estos buenos 
efectos prácticos, no debemos de modo a l ­
guno usarla n i como alimento, n i como 
medic ina sin el auxi l io de l a ciencia, á l a 
que debe consultarse, pues todas sus pre ­
paraciones, casi inusitadas entre nosotros, 
requieren las mayores precauciones. 

C Á D I Z 1.° A G O S T O 1 8 8 2 . 

Menos en España, en todos los países 
su uso está bastante extendido; pero aquí 
como en los tiempos en que el héroe m a n -
chego arremetía á los molinos de viento y 
enderezaba entuertos, y G i l B l a s de S a n t i -
l l ana sostenía el pabellón del Doctor S a n -
gredo; los mendigos, pordioseros, enfer­
mos de pega y demás industriales de i g u a l 
estofa ó calaña, t ienen l a exclusiva para 
producirse por l a mañana con hojas de 
Clematita l lagas, úlceras y granulaciones, 
que por l a noche después de haber con­
movido y sacado los cuartos a l público, 
son curadas con lociones de acelgas. Y so­
lo como á manera de excepción en el me­
diodía de España, fabrican tubos para 
pipas de fumar de los tallos festulosos de 
l a Clematita y de los flexibles hacen ces­
tos m u y buscados por su duración; y los 
zagales durante l a canícula recogen las 
hojas que venden á los herbolarios y es­
tos secan cuidadosamente á l a sombra p a ­
r a sus aplicaciones. 

Ser ia inconveniente exponer los usos á 
que esta p lanta es destinada por rufianes, 
adivinadores y demás comerciantes de 
amor a l por menor, que olvidados. por 
Camacho, á costa de los tontos v iven ; 
baste decir, que figura en su empírico, 
engañoso y cabalístico repertorio ó a l m a ­
naque de su artificioso y reprobado ofi­
cio, sin más objeto que l a estafa, n i más 
saber que el adivino de Marchena , que 
decia, que el sol puesto, el asno a l a som­
bra queda. 

R . R U A N O . 

Jerez: 1882. 

8 
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A M O B P E R F E C T O . 

E l amor perfecto estriado es, sin duda, 
una de las más bellas variedades que en 
estos últimos años h a n sido puestas en los 
mercados. 

Sus flores, caprichosamente variadas, 
presentan u n aspecto fantástico y son de 
u n efecto encantador. E l color en su cen­
tro es claro y ocupa aproximadamente l a 
tercera parte de su 
tamaño, con gran­
des manchas sobre 
sus pétalos latera­
les é inferiores, y el 
resto de l a flor está 
marcado de d iver ­
sas manchas y una 
especie de vello que 
se extiende y r a m i ­
fica sobre los péta­
los superiores. 

FIGURA 3. 
A m o r perfecto. 

L a s flores que se destinan para cojer 
sus semillas requieren grandes precaucio­
nes del cult ivador, siendo las mejores las 
de pr imavera y entre estas las mayores, 
las más bien formadas y las primeras que 
hechan las plantas de más bello colorido 
y que varíen por completo de su fondo. 

Deben también tenerse gran cuidado en 
que no se fecunden 
las flores de u n a v a ­
riedad con otra con 
el fin de que no 
pierda l a raza p r i ­
m i t i v a , siendo por 
esto necesario tener 
las plantas en can­
teros ó en macetas 
separadas de todas 
las otras var ieda ­
des ; porque de lo 

E l cultivo de esta p lanta nada tiene de 
part icular , pues es en todo igual á las de­
más variedades, las cuales requieren t ierra 
l igera y m u y sustanciosa y frecuentes r i e ­
gos de abono líquido. Siémbranse en Agos ­
to y M a r z o , prefiriéndose las que se hacen 
en el mes de Setiembre. 

contrario a l cabo de dos años h a n pasa­
do á las especies vulgares por haber per­
dido las estrías y manchas, y en fin todos 
los caracteres que l a hacen especial. 

J . P E D E O D A C O S T A . 

L i sboa . 

CULTIVO DE LA BELLADONA. 

Parece á pr imera v ista que e l estudio 
de las plantas medicinales es de escaso i n ­
terés aun para aquellos individuos que se 
dedican á estudios científicos por creerse 
que no es necesario el conocimiento de 

tantos é importantísimos vegetales espe­
cialmente las conocidas por sus propieda­
des médicas, como lo es l a A t r o p a B e l l a ­
dona, p lanta muy conocida de todos por 
sus diversas aplicaciones. L a Be l ladona 
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pertenece á una de las más útiles famil ias 
por el gran número de especies tan i m ­
portantes que se encuentran en este g r u ­
po, como por ejemplo, e l Beleño, Tabaco, 
Solanos diversos, yerba M o r a , Stramonio 
y otras muchas más, entre las cuales exis­
ten algunas comestibles m u y apreciadas 
en E u r o p a y de gran consumo é interés á 
l a agr icul tura , á l a industr ia y a l comer­
cio, como son las Patatas ó sea el So lanum 
tuberosum, el Tomate ó sea el So lanum 
licopersicum, el P imiento ó sea el So la ­
n u m caspicum, las Berengenas y otras 
muchas de distintas aplicaciones y casi 
todas de u t i l i dad general. 

L a A t r o p a Be l ladona es p lanta de raiz 
v ivaz , de un bonito follaje si bien no agra­
dable, sus flores de color oscuro, su cáliz 
quinquipart ido, corola hipogynea i n f u n -
dibul i forme, campanulada con los l imbos 
empizarrado»: cinco estambres insertos en 
el fondo del tubo de l a corola, filamentos 
filiformes, anteras abiertas l ong i tud ina l ­
mente, ovario bi locular , estilo simple, es­
t igma deprimido, ba i la bi locular acompa­
ñada por el cáliz adherente, semillas n u ­
merosas reniformes, embrión arqueado ó 
anular: florece durante los meses de M a y o 
á Agosto ; se mul t ip l i ca por medio de sus 
numerosas semillas, siendo el cult ivo de 
esta útil p lanta sumamente sencillo por­
que se desarrolla con vigor en nuestra lo ­
cal idad sin que se hie len durante e l i n ­
vierno por lo favorable del c l ima , conser­
vándose perfectamente las raices hasta l a 
pr imavera siguiente en que empiezan á 
descubrir las nuevas yemas, convirtiéndo­

se estas en tallos, hojas, flores y frutos, 
que duran en plena vegetación hasta p r i n ­
cipio de los meses de Octubre á D i c i e m ­
bre. Requiere t ierra l igera y sustanciosa, 
abundantes riegos en verano y ser expues­
tas en parajes abrigados y sombríos. 
Siémbranse las semillas en los meses de 
Febrero , M a r z o y A b r i l , trasplantándose 
cuando tienen las nuevas plantas de cinco 
á seis hojas y de ocho á diez centímetros 
de a l tura ; que puestas una vez en su lugar 
conveniente se conservan por cierto nú­
mero de años en buen estado, brotando 
anualmente como sucede con todas las 
clases de plantas de raiz v ivaz cuando es­
tán sanas. 

Puede también hacerse las m u l t i p l i c a ­
ciones de l a Be l ladona por sus mismas r a i ­
ces, cuidando de arrancarlas, d iv id ir las y 
sembrarlas en los puntos y a marcados en 
los meses de Febrero y M a r z o , pero es re­
g la más fija, porque puede var iar según l a 
estación más ó menos f r i a , e l c l i m a ó el 
paraje, no arrancar n i moverlas hasta que 
no se empieza á ver los nuevos brotes, y 
sin duda es l a época más fija y segura p a ­
ra practicar esta operación en l a impor ­
tante p lanta que aquí nos ocupa. Se c u l ­
t i va l a Be l ladona en el Jardín Botánico 
de Cádiz hace muchos años, y otra por­
ción de especies de vegetales de las que 
pertenecen á l a f a m i l i a de las Solanáceas, 
todas las cuales tienen grandes aplicacio­
nes y son de interés, especialmente en 
M e d i c i n a . 

F R A N C I S C O G H E B S I . 

Cádiz. 

R H O D O B E i n m O H A E E O B - E T J M . 

A pesar de las nuevas especies de este ' ñas de l a I n d i a , el antiguo Bhododendron 
imporUnte género descubiertas reciente- j arbormm h a de ocupar siempre uno de los 
mente en el H i m a l a y a y en otras monta-1 lugares mas preferentes en e l jardín del 
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florista. E s t a p lanta , or ig inar ia del Nor te 
de l a I n d i a , fué introducida en E u r o p a 
hace sesenta años. 

E n Oporto y en sus alrededores se dá 
perfectamente y en algunos jardines de a n ­
tiguos aficionados se encuentran soberbios 
ejemplares de este bonito arbusto, los cua ­
les, como en su país nata l , l legan á l a a l ­
t u r a de 8 á 10 metros. E n el número de 
los poseedores de estos grandes ejempla­
res deben contarse losSres. Crist ino "VVan-
zeller, Conde de S i l v a Monte i ro , de L a ­
van deira, y el Consejero M a n u e l María 
da Costa L e i t e , propietario de l a quinta 
que perteneció a l S r . V izconde de Ol ive i ra . 

Estos ejemplares son encantadores por 
su frondosa copa que en l a época de l a 
florescencia se cubren de mil lares de flo­
res de color escarlata vivo . 

Este Rhododendron es conocido en Opor­
to con el nombre de Rhododendron Lacre, 
que de cierto le fué dado á causa del co­
lor bri l lante de sus ñores, y bajo este n o m ­
bre lo tenemos descrito en el Catalogo de 
nuestro Establecimiento. 

E l Rhododendron arboreurn no es una 

variedad, es u n a especie vulgar que tiene 
producida m u l t i t u d de variedades todas 
hybridas ó supuestas como tales. Se cono­
cen m u y fácilmente por sus hojas pendien­
tes, espesas y enrodadas sobre sus bordes, 
lisas en l a cara superior y cubiertas en l a 
infer ior de papillas argénteas. 

Sus flores son escarlata, u n poco oscu­
ras, c ircunstancia casi única en este géne­
ro y agrupadas por ramilletes terminales 
m u y abundantes. 

E l cult ivo de los Rhododendron, en ge­
neral , no exi jen cuidados extraordinarios 
en nuestro c l ima: requieren t ierra de bre­
zo ó de hojas y leña podrida, exposición 
a l N o r t e ó a l L e v a n t e y riegos moderados 
en invierno y abundantes en verano. E s t o 
es suficiente para que aquellos interesan­
tes arbustos cubran magníficos macisos, 
los cuales en l a época propia no podrán 
encontrar n inguna otra que r ival ice con 
el br i l lo y r iqueza de su florescencia que 
es desde M a r z o hasta J u n i o . 

J O S É M A H Q T J E S L O U E E I K O . 

Porto . 

L E Y D E L P R O G R E S O . 
M E J O R A S Q U E P U E D E N I N T R O D U C I R S E E N L A I N D U S T R I A A G R I C O L A 

C O N A P L I C A C I O N Á L A S P R O V I N C I A S A N D A L U Z A S . 

V I . 

L a mayor parte de los agricultores en­
tienden por abonos los estiércoles: esto 
es, toda clase de detritus vegetales y a n i ­
males en fermentación ó putrefacción; 
pero no es asi. B a j o el nombre genérico 
de abonos, se deben comprender todas 
aquellas sustancias, tanto animales como 
vegetales y minerales de que puede el 

hombre servirse para modificar las pro ­
piedades del suelo, ó reparar las fuerzas 
perdidas. E n u n a palabra , son abonos los 
estiércoles, las habas, tréboles y arbejas 
que se siembran para enterrar en verde 
con e l arado, l a cal , e l yeso, l a marga, l a 
creta, l a arena ó sílice, l a arc i l la , l a t u r ­
ba, las cenizas, l a sal m a r i n a , l a común ó 
comestible, sea de agua ó de piedra; y 
otras m i l sustancias y sales alcalinas n i -
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trogenadas y fosfatadas, s in o lvidar los 
escombros de casas viejas. Pues bien, to­
das estas sustancias obran de dos mane­
ras en l a t ierra ; unas físicamente, y a d i ­
vidiendo, y a apretando el suelo, es decir, 
dándole, según las circunstancias, mayor 
grado de soltura ó mayor de consistencia: 
y químicamente, comunicándole p r i n c i ­
pios propios para l a nutrición. L a cal , l a 
sílice n i l a arc i l la no son nada de por sí; 
pero combinadas forman l a base de todos 
los suelos arables; y tanto mejores son 
éstos, cuanto más proporcionada y perfec­
ta sea l a combinación cuant i tat iva . D e 
esto se desprende, que el labrador debe 
ocuparse en acarrear á sus heredades los 
principios ó elementos que fa l ten á sus 
tierras; y por caro que le parezca el tras­
porte ó movimiento de tierras de u n cam­
po á otro, ó de las canteras de ca l , yesos, 
margas, & c , y aun el de las ruinas ó es­
combros, crea firmemente quesera recom­
pensado con usura, porque estos elemen­
tos son más duraderos que el estiércol 
por l a l ent i tud con que se combinan y se 
descomponen. 

L o s romanos, dice V i r g i l i o , fueron su ­
mamente industriosos en procurarse abo­
nos. E l que se sacaba de las cloacas de 
R o m a , se vendió u n a vez en seiscientos 
m i l escudos. Sus gallineros y palomares 
les suministraban también mucha cant i ­
dad de abonos, porque como el derecho 
de cazar pertenecía exclusivamente a l 
dueño del terreno, y l a caza era tan es­
casa, se mul t ip l i caron las pajareras, y les 
dieron l a extensión conveniente para cr iar 
perdices, tordos y toda casta de aves, con 
lo cual aumentaron los abonos. Cuando 
e l estiércol no bastaba para abonar los 
campos, sembraban legumbres y aun cen­
teno, y cuando estaban en ciernes, las en­
terraban con el arado, como se hace hoy 
en algunas de nuestras provincias. 

D e esta manera se podrían y formaban 

u n abono para l a siembra siguiente. 
L o s romanos quemaban los rastrojos y 

amajadaban las tierras con los ganados, 
no omitiendo nada para mul t ip l i car los 
abonos. 

L o s abonos, está tan reconocida su u t i ­
l i dad , que no hay pueblo c iv i l izado que 
no lo emplee para suministrar á l a t ierra 
las sustancias que le qui tan las plantas. 

L o s terrenos arenosos se hacen impro ­
ductivos más pronto que los gredosos ó 
arcillosos, y por tanto necesitan más can­
t idad de abonos. 

Cuando l a t ierra es fértil, basta con el 
abono de cuadra ó corral; más si se trata 
de f e r t i l i zar u n terreno pobre, deberán 
usarse abonos apropiados, según l a n a t u ­
raleza y condición del suelo. 

L o s abonos artificiales, son también de 
grandísima u t i l i d a d ; porque no siempre 
pueden darse á l a t ierra los despojos cor­
respondientes á las materias extraídas 
durante e l desarrollo de las plantas. 

E l cult ivo constante disminuye las 
condiciones de l a fer t i l idad : hé aquí, 
pues, l a conveniencia del abono; porque 
suministrando a l suelo las materias ex­
traídas, éste vuelve á estar en condicio­
nes de producir , y aumentar l a produc­
ción según l a cantidad aumentada de m a ­
ter ia fert i l izante . 

P a r a obtener en las mejores condicio­
nes los abonos orgánicos, ó sea el estiér­
col, deberá depositarse próximo á las cua­
dras, y que las aguas del estiércol no se 
inf i l t ren ó se inut i l i cen . 

L o s despojos de los animales muertos, 
tales como l a sangre, l a carne muscular , 
el cerebro, l a lengua, el pulmón y e l h í ­
gado, son materias fert i l izantes para l a 
t ierra , que deben uti l izarse por los l a b r a ­
dores como abonos. También los peces y 
sus despojos, los residuos de l a prepara­
ción de los arenques, los aceites de atún 
de mar ó de bacalao, tienen excelentes 
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cualidades para abonos. L a s excreciones 
del hombre son uno de los más podero­
sos agentes de que puede disponer el agr i ­
cultor. 

L o s residuos de las fábricas, prestan 
excelentes servicios para l a agr icu l tura . 
L a s aguas del lavado de las fábricas de 
almidón y féculas, que dejan en depósito 
con el tiempo materias orgánicas, desti ­
ladas y secas constituyen u n abono en 
polvo m u y útil; los huesos cocidos, dese­
cados y pulverizados, los desperdicios de 
l a cola, de las grasas de buey, de las de 
carnero y de ternera, extraídos por los 
fundidores de sebo; las horruras de l a l a ­
na , las raspaduras de cuerno, los tendo­
nes, los- desperdicios de p ie l , los cueros, 
las p lumas, el desecho de las nueces, el 
orujo de aceituna, de uva ó de manzana, 
son abonos de reconocida u t i l i d a d . 

V I L 

E l agricultor, como queda dicho, debe 
hacerse de materias fert i l izantes , y para 
ello tiene u n medio más, dedicándose á 
l a cr ia de animales útiles, como el buey, 
l a vaca, e l caballo, l a oveja, l a cabra, el 
cerdo y otros, para conservar las deyec­
ciones y restos de materia orgánica en 
convenientes estercoleros. 

Destinando á prados grandes porciones 
de terrenos, pueden mantenerse ganados, 
que han de producir abonos; y si á esto se 
añade las uti l idades que reporta, como 
son las pieles, lanas, leches, quesos, m a n ­
tecas, carnes y otras ventajas reproducti ­
vas a l hombre, tendremos demostrado su 
u t i l i dad . 

Solo contando con ganados, es l a m a ­
nera de conseguir abonos económicos p a ­

r a las t ierras, las que sembradas de p r a ­
dos, proporcionarán pastos para aquellos 
y estiércoles para éstas. 

Pretender que todos los propietarios de­
dicaran sus tierras á pastos, sería absur­
do; pero que dedicaran dos terceras par ­
tes de su propiedad, sería equitativo y 
justo: porque á medida que aumentaran 
los estiércoles, pudieran disminuirse l a 
extensión de los prados, que abonados 
convenientemente darían u n resultado f a ­
vorable en los cultivos sucesivos. 

Abandonando los propietarios e l siste­
m a de arriendo; dedicando una parcela de 
sus terrenos á prados; criando ganados, y 
proporcionándose abonos con ellos; y for­
mando grandes estercoleros, creemos fir­
memente que se daría un gran paso en l a 
senda del progreso agrícola, cuyos bene­
ficiosos resultados se habrían de recono­
cer en breve espacio de tiempo. 

Según los datos oficiales publicados, 
tenemos en España: ganado caballar, se­
tecientas m i l cabezas. — A s n a r y mular , 
dos mil lones quinientas m i l . — V a c u n o , 
tres millones. — L a n a r , veintitrés m i l l o ­
nes.—Cabrío, cuatro millones quinientas 
m i l . — D e cerda, cuatro millones qu in ien ­
tas m i l . — T o t a l , t re inta y ocho millones 
doscientas m i l cabezas de ganado. 

D e u n estado de l a ganadería de cada 
país por kilómetro cuadrado, se deduce 
que España es l a penúltima de las nacio­
nes en r iqueza pecuaria. E n tanto que 
Noruega cuenta m i l noventa y cinco ca ­
bezas de ganado por kilómetro, España 
sólo tiene doscientas cincuenta y cinco. 

A N T O N I O V A L E S Y A L V A E E Z . 

( Continuará.) 
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JARDINES ARTIFICIALES . 

E l nombre de Jardín arti f ic ial indica 
perfectamente lo que es, aun para aque­
llas personas menos entendidas en F l o ­
r i cu l tura y H o r t i c u l t u r a ; pero hay sin 
embargo una gran distancia del nombre 
á l a práctica sobre el terreno, encontrán­
dose con grandes inconvenientes por dis­
tintas causas que no son fáciles de resol­
ver más que entre prácticos y no entre 
los que solo saben por rut ina y oida, lo 
que se practica en otros países de Europa 
y sin que comprendan las causas que i n ­
fluyen, para que sean tan fáciles estable­
cer estos jardines sin hacer grandes gas­
tos y que sean de muy buen efecto aca­
bados de plantear, mejorando mucho más 
cuando pasa cierto tiempo de establecido 
si antes las plantas y terrenos están bien 
preparados. 

S i n duda alguna están en pr imera lí­
nea los Horticultores Belgas, los F r a n c e ­
ses, los Ital ianos, los Ingleses y Portugue­
ses; pero, por desgracia, nosotros los es­
pañoles siempre estamos, como vulgar ­
mente se dice, á la cola y más atrasados 
que uiuguna otra nación, á pesar de te­
ner un c l ima muy favorable, terrenos fér­
tiles y grandes vegetaciones en la mayor 
parte de nuestras provincias, aunque ya 
hoy vá tomando gran incremento el estu­
dio y progreso déla agr i cu l tura en E s p a ­
ña, debido a l Gobierno actual y especial­
mente al Exorno. Sr . Min i s t ro de F o m e n ­
to, que trabaja sin descanso y procura por 
todos los medios fomentarla y elevarla á 
un alto grado de explendor. 

Puede establecerse un jardín en cua l ­
quiera región; pero hay necesariamente 
que tener en cuenta las condiciones del 

terreno, las del agua, las del c l ima y p r i n ­
cipalmente las clases de plantas que se 
deseen colocaren el j a r d i n , por la senci­
l la razón de que una misma dá distintos 
resultados según la provinc ia . S i s e desea 
c u l t i v a r e n M a d r i d , Begonias ú otra cual ­
quier clase de plantas delicadas se helarán 
durante el invierno , y si estas mismas 
clases se quieren cult ivar en Cádiz en el 
jard in de las Del i c ias , no morirán por el 
hielo; pero sí mueren por los vieutos que 
cargados de salitre queman no solamente 
las plantas delicadas sino aun las más 
duras, como también mueren por el fuer­
te sol si constantemente lo tienen sobre 
su follaje. Debe también tenerse en cuen­
ta que á más de cul t ivar los horticultores 
extrangeros y algunos españoles, las p lan ­
tas expresamente para que puedan sufrir 
el trasplante sin que en nada se per judi ­
quen cuando son grandes; cuentan con 
que los terrenos son muy compactos y ar­
cillosos pudiéndole con suma faci l idad 
sacar cualquier planta con su buen cespe-
Uon, sin que se les desborone la t ierra 
mientras que generalmente en casi todos 
los terrenos^de nuestra localidad y aun de 
nuestra provincia , son arenosos y en el 
momento que se intenta hacer un tras­
plante, por muy bien que ee riegue, re ­
sulta casi siempre que se deshace todo y 
concluye por morir ; debiendo, por tanto, 
si se desea establecer un ja rd in art i f ic ial 
en Cádiz, tener gran número de plantas 
cultivadas en macetas en las que natura l ­
mente nunca pueden adquir ir el mismo 
desarrollo que las que se trasplantan del 
suelo por las causas expresadas. 

Consiste la operación de cu l t i var las 
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plantas expresamente para trasplantar, 
en que desde pequeñas y criadas en ties­
tos, se van pasando sucesivamente de 
unos á otros mayores, y después se pasan 
bien á tinas de maderas, ó bien á canas­
tas, y enterradas estas después en el sue­
lo aunque salgan sus raices fuera y las 
vasijas se pudran, resulta que tiene for­
mado un gran cespellon y en cualquier 
época del año puede trasplantarse sin que 
nada sufran. 

Pueden perjudicarse las plantas, a u n ­
que estén cult ivadas en macetas y sean 
de clase comunes, cuando repentinamen­
te se les cambian de un punto á otro y 
musho más si es como el paseo de las De­
l icias, donde hoy se han establecido unos 
pequeños jardines que aunque con p l a n ­
tas muy comunes, tienen que perder m u ­
cho por l a aridez del terreno y desabrigo 
de los fuertes y constantes vientos que 
tanto queman los árboles y plantas, • que 
se cu l t ivan en nuestra ciudad. Se hacen 
los jardines artificiales de dos maneras: 
echando t ierra y enterrando en el la las 
macetas ó verificando trasplante, y otros 
formándolos solamente con macetas y ma­
ceteros, prefiriendo siempre los primeros 
para formar los cuadros en alto de d iver ­
sas hechuras, tal como hoy se hacen los 
pequeños ó grandes parterres, que se les 
puede aplicar después de colocadas las 

plantas otros diferentes dibujos, g u a r n i ­
ciones, ó labores por ser de muy buen 
efecto en estos pequeños grupos estable­
cidos en alto. N o deben nunca ser los j a r ­
dines, por ningún concepto, de forma cua­
drada porque esta es muy r id i cu la y a n ­
t igua, n i tener calles estrechas y rectas 
sino por el contrario, lo más tortuosas y 
lo más anchas que se pueda comparado 
con el tamaño del jardín; tiene también 
doble ventaja cuando íe hacen con las 
plantas enterradas porque cuando se es­
tablecen estos en los parajes áridos se se­
can, se caen y se estropean más las p l a n ­
tas, resistiendo mucho menos la humedad 
y tener por consiguiente peor aspecto y 
vista, y mucho más cuanto más chicos 
sean estos. 

E x i s t e n también porción de plantas pe­
queñas y rastreras, que son propias para 
guarnecer estos pequeños cuadros, tenien­
do que estudiar cada clase en part icular , 
como llevamos dicho, para que después de 
establecido un jard in art i f ic ial se vea bien 
cubierto aunque sea de verde solo; pero 
sin empeñarse nunca en poner plantas de 
determinadas clases, en parajes que no 
tardarían muchas horas en morirse por 
las diversas causas expresadas anterior­
mente. 

gádiz. F R A N C I S C O G H E R S I . 

EL GRANADO. ( P Ú N I C O G R A N A T U M . ) 

E l granado es un árbol de tres á cua 
tro metros de a l tura , oriuudo del A s i a 
tropical ; pero se encuentra también do­
quier el naranjo se produce. Genera lmen­
te tiene la forma de un zarzal , porque 
echa muchos hijuelos y no se observa el 

cuidado de quitárselos. S i así se hic iera , 
se obtendrían árboles más elevados, lo 
que se trata de evitar con cuidado, por­
que sus frutos son tan pesados y tan dé­
biles sus ramas, que el menor golpe de 
viento los derrumbaría. 
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E s t a especie, única, presenta muchas 
variedades, y una sola enana, que es el 
hermoso granado de las A n t i l l a s , donde 
forma los setos de los jardines. Todo el 
año está cubierto de bri l lantes flores de 
un color rojo subido y de frutos grandes, 
cuyas semillas, también de un color rojo 
v ivo , son de una excesiva acidez, por c u ­
yo motivo se emplean en las cocinas en 
reemplazo del jugo de limón. 

E l granado de Legre l le difiere de los 
comunes, solo por sus flores más grandes 
con una gran mancha blanca en cada uno 
de sus pétalos. 

L a s demás variedades son de flores 
blancas ó amari l las y más débiles que las 
de flores rojas. P o r último, existen las va ­
riedades de flores dobles que no dan f r u ­
tos, y que se cul t ivan como plantas de 
adorno. 

E n el grande cult ivo se dividen los g r a ­
nados en variedades de frutos dulces y de 
frutos ácidos. A m b a s divisiones los pro­
ducen frecuentemente del tamaño de dos 
puños, y de granos blancos, rosados ó ro­
jos color de sangre. D e l costado del sol, 
los frutos son rojos y del otro blanco-ama­
ri l lentos, y se entreabren con frecuencia, 
dejaudo ver los granos de que están l l e ­
nos. E n general se recogen antes de la 
madurez, y sin trabajo se conservan v a ­
rios meses colgados de los techos en pa -
rages secos. E n España se emplean para 
combatir las enfermedades de la garganta 
y se encuentran en cualquier farmacia. 

L a s granadas dulces son tónicas y re­
frescantes, y las acidas no se comen. E s ­
to contribuye á que estos hermosos y bue­
nos frutos sean despreciados, es la d i f i ­
cultad de sacar los granos de su envoltura 
coriácea y tan rica en tanino, que ensu­
c ia los dedos y deja en el género manchas 
oscuras indelebles. L a s pepitas que exis­
ten en el interior de cada grano son t a m ­
bién bastante desagradables para tragar, 

inconveniente que no se presenta con las 
voluminosas granadas deValenc ia que no 
las poseen; resta saber si es el resultado 
de una variedad especial, ó s i , como se 
asegura, debido a l sistema de cultivo em­
pleado en Andalucía, que consiste en 
plantar estos árboles en tierras ricas y are­
nosas, sobre el borde de los rios, de modo 
que no dan lugar á que sus raices puedan 
desecarse. L o cierto es que para desarro­
llarse con vigor, el granado necesita m u ­
cha agua, la acción del sol y los abonos, 
todo lo que debiera hacer prever el esca­
so desenvolvimiento de sus hojas. 

Estas tienen un sabor análogo a l de las . 
almendras amargas. L a madera es a m a ­
r i l l a y dura . L a corteza de la raiz es r i ­
ca en tanino y en un principio vermífugo 
l lamado pelcterina. E l pericarpio abunda 
en tanino azu l , y es muy solicitado por 
los tintoreros para los hermosos negros 
sobre seda. E l análisis de los frutos prue­
ba que el cultivo del granado está desgra­
ciadamente muy descuidado, y que puede 
ser un punto de part ida de dos nuevas é 
importantes industrias agrícolas para to­
dos aquellos países donde este árbol pue­
da ser cult ivado. 

U n a granada dulce de 135 gramos de 
peso contiene los siguientes elementos bo­
tánicos: 

Pericarpio 5 5 
Granos 80 

T O T A L 135 

L o s granos están formados de 

Azúcar 4,45 

Goma 0,34 
F i b r i n a 0 ,11 
Granos con un poco de ma­

teria leñosa 4,09 
A g u a 91,01 

T O T A L . . . 100,00 
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Y el pericarpio de 
Goma basorina 3,09 
Tanino azul 7,53 
Leñoso 27,41 
Ceniza 1,17 
A g u a 60,80 

T O T A L 100,00 

Estos frutos son, pues, poco nutrit ivos ; 
su pericarpio, por el contrario, es rico en 
tanino azul , que por sí solo valdría la pe­
na de cul t ivar el granado en grande es­
cala, si su rendimiento fuera más consi­
derable; pues solo puede contarse con 10 
á 12 frutos por pié de árbol adulto. L a 
composición cambia por completo en el 
granado de frutos ácidos, como su análi­
sis lo demuestra. 

U n a granada agria de 275 gramos de 
peso contiene los elementos botánicos si 
guientes: 

Pericarpio 45 
Granos 230 

T O T A L 275 

L o s granos encierran: 
A c i d o tartárico 2,09 
A c i d o cítrico 2,92 

Conjunto 5,01 
ó sea en centésimas 0,76 

1.06 

1,82 

A l precio á que han llegado estos dos 
ácidos y ante su subida cont inua, no d u ­
damos en recomendar calurosamente el 
cult ivo del granado de frutos ácidos en to­
das las tierras en que prospera al aire libre. 

L o s frutos recogidos á su madurez po­
drán ser aplastados ó machacados como 
la uva , y el residuo secado al aire seria 
fácilmente vendido? á los tintoreros. E n 
cuanto al jugo, una mitad podría concen­
trarse en calderos de cobre; entonces se 
tomaría l a otra mi tad , previamente satu­
rada de carbonato de potasa y se mezcla­
ría con el resto en vasijas de barro. C u a n ­
do todo el ácido tartárico se depositase 
en estado de crema de tártaro, se con­

centrarían las aguas madres, que podrían 
expenderse en el comercio como jugo de 
limón. E l jugo de granadas agrias, a d i ­
cionado con un 20 por 100 de azúcar, 
produce un vino que, según se dice, es 
muy agradable y de larga duración. 

Queda por saber cuánto puede produ­
cir una hectárea plantada de granados; á 
este respecto no existen datos, porque es­
te árbol no se cu l t iva en grande escala. 
E n el Mediodía de E u r o p a existen a l g u ­
nos pies en cada jardín, pero más por la 
belleza de sus flores que por los frutos. 

También queda por conocer la compo­
sición de Jas hojas, de las flores y sobre 
todo de la madera, en la que debe exis­
t i r una materia colorante amar i l la , y que 
posee una textura fina y compacta, muy á 
propósito para l a ebanistería, s i , lo que no 
sucede nunca, l legara á obtenerse en t ron­
cos gruesos. E n cuanto á las hojas, deben 
contener,á juzgar por su sabor, mucho áci­
do prúsico, que indudablemente hará que 
algún dia sean empleadas en medic ina. 

Seria también necesario anal izar las 
semillas, que son muy duras, y sin duda 
muy ricas en materia leñosa. 

E l granado es, pues, un árbol bastan­
te importante, y lo será más todavía 
cuando se le prodiguen cuidados c u l t u r a ­
les bien comprendidos, y sobre todo, si se 
trata de crear nuevas variedades por las 
semillas. 

Este árbol se mul t ip l i ca fácilmente por 
renuevos, acodos ó estacas, y sobre todo 
de semil la ; de suerte que, si es ventajoso 
crear grandes plantaciones, no será difí­
ci l encontrar los medios de mult ip l i car las . 

E n los jardines se podan mucho los 
granados para hacerlos florecer, pero no 
lo he visto ejecutar nunca en los huertos 
de España y del U r u g u a y , donde, sin em­
bargo, estos árboles se cubren de frutos 
todos los años. 

D R . S A C C . 
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APUNTES BIBLIOGRAFICOS. 

Note sur les serres du jardin botanique de 
Glaseóte; Rapport sur le sucrage des vins avec 
réduction de droits, Rapport sur la crè.ition 
d'una école de jardinage à Bordeaux, y Obser­
vations sur la culture des rosiers en pots, son 
los títulos de los cuatro interesantes opúscu­
los que hemos tenido el gusto de recibir y que 
nos han sido enviados por nuestro querido 
amigo y colaborador M r . Carlos Joly, á quien, 
como siempre, damos las más expresivas gra­
cias por su atención. 

E n el primero de aquellos, debido á la ele­
gante pluma de Mr . Joly, se describen las 
estufas del jardin botánico de Glascow, plan­
tas que contienen & c , con multitud de noti­
cias á cual más interesantes é ilustrado con 
distintos grabados para su más fácil intel i ­
gencia; y los restantes son debidos á los se­
ñores J . B . Dumas, P . Deloynes y Ch. de 
Erancissi, cuya lectura recomendamos por las 
muchas noticias que en ellos se consignan, 
especialmente en el último por* tratarse del 
cultivo que deben darse á los rosales sembra­
dos en macetas, hoy que tantos aficionados 
existen á estas bellas flores. 

E l Anuario de la Revúta de Montes para 
1882, el cual contiene el Escalafón del Cuer­
po de Ingenieros de Montes y el de ayudan­
tes, así como curiosos datos sobre la densidad 
de las maderas, volumen del tronco de los 
árboles, extensión y población de las provin­
cias españolas, clasificación de los vientos y 
otros sumamente importantes y de gran ut i ­
l idad. Este Anuario se halla de venta en la 
administración de la Revista de Montes, á 
cuyo Director damos las gracias por su re­
cuerdo. 

* • 
Catálogo de las semillas de hortalizas que 

se hallan de venta en el Establecimiento de 
floricultura del S. n r J . Pedro da Costa, en 
Lisboa. Entre las numerosas variedades que 
en aquel se estampan, aparece la denomi­
nada Couve repolho de Schiveinfurt, cuyo gra­
bado tendremos el gusto de publicar en el nú­
mero siguiente. 

Cátalo fue illustré de petite quincailleriehor-
ticole, que nos ha sido remitido por M r . E . 
Pelleticr. Este Catálogo está destinado según 
lo indica su título, á dar á conocer los instru­
mentos y productos especiales, útiles á la hor­
ticultura y al ornato de los jardines. 

Siguiendo la costumbre que tenemos esta­
blecida, damos á continuación la lista de las 
publicaciones que nos honran con el cambio. 

De M A D R I D . — L a útilísima Revista popu­
lar de conocimientos útiles; la Revista de To­
pografía, agrimensura y catastro; Los Cargos 
Públicos, revista hispano-ultramarina i lus­
trada, órgano de los funcionarios del Estado 
y empleados de todas clases; La Librería; la 
Gaceta agrícola del Ministerio de Fomento; el 
Semanario oficial y mercantil de la Gaceta 
agrícola del Ministerio de Fomento; La Re­
forma agrícola, eco esencialmente práctico de 
la agricultura nacional; El Boletín agrícola, 
revista popular de agricultura, industria y 
comercio; los Anales de agricultura; El Con­
sultor; La Propaganda, interesante revista 
semanal científica, literaria, artística, finan­
ciera é industrial; la Gaceta de Fomento; el 
Boletín de la Sociedad protectora de los ani­
males y de las plantas; El Campo, excelente 
revista de agricultura y jardinería, y el Bo­
letín oficial de la Asociación de Agricultores 
de España. 

De A L C A L Á D E H E N A R F.S. — El Heraldo 
Comphitense. 
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De T U D E L A . — E l Tudelono. 
De PAMPLONA.—Revis ta agrícola, órgano 

de la Asociación vinícola y de la pecuaria y 
forestal de Navarra, y El Navarro. 

De BARCELONA.—Fomento de la producción 
española, semanario de intereses generales; 
Revista del Centro agronómico catalán; La 
Gaceta de la industria y de las invenciones, 
dedicada al estudio de las ciencias, artes, le­
gislación y comercio en sus relaciones con la 
industria; El Restaurador farmacéutico; El 
sentido católico en las ciencias médicas, revista 
de medicina y farmacia; la Revista tecnológi-
co-industrial, órgano oficial de la asociación 
de ingenieros industriales, y la revista social 
El Obrero. 

De B U R G O DE O S M A . — L a Propaganda, re­
vista quincenal de intereses materiales, cien­
cias y literatura. 

De V A L E N C I A . — L a Crónica Médica, revis­
ta quincenal de Medicina y Cirujía prácti­
cas; la Gaceta del Colegio profesional agronó­
mico valenciano, El Comercio y La Revista vi­
nícola. 

De S A N LORENZO D E L ESCORIAL.—Revista 
de Montes. 

De T A R R A G O N A . — L a Clase, revista dece­
nal de primera enseñanza, órgano defensor de 
los intereses y derechos del profesorado. 

De R E U S . — E l Eco del Centro de lectura, 
periódico literario, científico y artístico. 

De B A D A J O Z . — L a Nueva Revista Extreme­
ña, periódico político y de intereses morales y 
materiales. 

De P L A S E N C I A . — E l Extremeño, periódico 
de intereses morales, materiales y de noticias. 

De M Á L A G A . — E l Ateneo, revista quince­
nal de ciencias, letras y artes. 

De C A R T A G E N A . — E l Eco, y el Boletín del 
Colegio politécnico. 

De E R E G E N A L . — E l Eco, periódico político 
y de intereses generales. 

De B U R G O S . — L a Gaceta de administración, 
dedicada al Municipio, Provincia, Tribuna­
les, agricultura, industria y comercio. 

De T O L E D O . — E l Nuevo Ateneo. 
De C Ó R D O B A . — L a Andalucía Médica. 
De G R A N A D A . — L a Prensa Médica. 
De H U E S C A . — E l Movimiento. 
De G E R O N A . — E l Constitucional. 
De L I N A R E S . — E l Linares, periódico demo-

crático-progresista. 
De P O N T E V E D R A . — E l Voto popular. 
De J E R E Z . — A s t a Regia, revista semanal 

religiosa, científica, literaria, artística, de i n ­
tereses locales, modas y anuncios, y El Cro­
nista. 

De C Á D I Z . — Gaceta de Higiene y Climato­
logía, La Academia, El Boletín Goditano, El 
Diario, El Progreso, La Crónica, La Opi­
nion,La Liga de Contribuyentes y La Consulta. 

De S A N F E R N A N D O . — E l Eco. 
De S E V I L L A . — E l Fígaro. 
De T O R R E E A V E G A . — E l Impulsor. 
De L U C C A ( I ta l ia ) .—E Agricoltore, órga­

no oficial del Comizio Agrario Lucchese. 
De PORTICI ( I ta l i a ) .—E agricultura méri­

dionale. 
De F L O R E N C I A (Italia).—Bullettino della 

R. Societí toscana di Orticultura. 
De P A R Í S . — J o u r n a l de vulgarisation de 

T horticulture; Bulletin des séances de la Société 
nationale d'agriculture de France; Revue Hor­
ticole; Journal de la Société nationale et cen­
trale d'horticulture de France. 

De TOULOUSE (Francia) .—Journald'agri­
culture pratique et d' économie rurale pour le 
Midi de la France, y Annales de la Société 
d'horticulture de la Haute- Garonne. 

De L Y O N (Francia).—Lyon-Horticole. 
De G R I S Y - S U I S N E S (Francia).—Journal des 

Roses. 
De PORTO (Portugal).—Jornal de horticul­

tura práctica. 
De A R G E N T E U I L (Francia) .—E Orchido-

phile. 
De G A N D (Bélgica).—Iconographie des Aza­

lées de V Inde. 
M . R . N A L L A T . 

Cádiz. 
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SECCION DE 

Según noticias que hemos adquirido la 
mejor colección de plantas cultivadas en ma­
cetas que existe en esta ciudad, es la que 
posee el inteligente aficionado D. Manuel 
Derio, las cuales váná ser enviadas á la Expo­
sición de horticultura que se celebrará en Lyon 
(Francia ̂  en el próximo mes de Setiembre. 
Deseamos que así sea porque indudablemen­
te obtendrá uno de los primeros premios, y 
por ello le damos anticipadamente la más 
completa enhorabuena. 

Con motivo de la celebración del Cente­
nario de Santa Teresa de Jesús, el Arzobispo 
de Mani la proyecta celebrar en su palacio 
una Exposición de agricultura, artes y ma­
nufacturas de aquel archipiélago. 

E l sabio botánico Mr. Fleonard ha reco­
mendado á los ingenieros una planta rarísi­
ma y digna de estudio. Crece en Marruecos, 
y se llama la JEuphorba percadora; se adapta 
con fuerza á las paredes, y con la humedad 
aumenta en siete veces su volumen, consti­
tuyendo por sí sola un armazón de primera 
fuerza. 

A caba de averiguarse que las molestas 
hormigas tienen también su utilidad. Los 
propietarios de olivares de la provincia de 
Mantua, en Italia, establecen cada año, du­
rante la primavera, una colonia de estos i n ­
sectos, a l pié de cada olivo, cuando no exis­
ten ya por las inmediaciones, convencidos 
por una larga práctica de que mientras hay 
hormigas alrededor de dichos árboles se con­
servan éstos sanos y libres de insectos dañi­
nos porque las hormigas destruyen sus lar­
vas y crisálidas. Por lo demás, hace ya mu­
chos años que el botánico alemán Ratzebug, 
ha probado que las hormigas jamás acometen 
á las frutas enteras y sanas, n i causan tam­
poco la atrofia n i la muerte de los árboles 
frutales. 

NOTICIAS. 

Un industrioso agricultor de Toscana ha 
encontrado un medio de restaurar los árboles 
frutales enfermos ó decrépitos por la edad, y 
consiste en regarlos con una solución forma­
da por 100 partes de agua y una de cola co­
mún, disuelta al calor y usado el líquido 
cuando esté frió. Este riego se ha ensayado 
con buen resultado en plantaciones de poca 
edad, y han servido para criar plantones muy 
vigorosos y lozanos. 

Leemos en un periódico, que ha apare­
cido un nuevo enemigo de la viña en Mont-
peller (Francia). Este parásito, llamado an-
tramaris punteada, se desarrolla entre las cé­
lulas de la corteza de las ramas y entre los 
tejidos de las hojas, atacando especialmente 
á las cepas de procedencia americana, es de­
cir, á las indemnes de filoxera. Es, pues, el 
complemento de esta, en el exterminio de la 
vid. 

La mayor de todas las flores que existen 
en la tierra está expuesta desde hace algu­
nos dias en el Museo del Jardín Botánico de 
Berlín. Es la Rafleña arnoldi, ó flor gigante 
de Sumatra. Abierta mide esta flor tres me­
tros de circunferencia y un metro de diáme­
tro, y su peso es de siete kilogramos. No se 
encuentra más que en Java y en Sumatra. 

L a conformación de la Rafleña arnoldi es 
de las más singulares: tallos y hojas están 
reducidas á la más simple expresión. E l t a ­
llo, corto y delicado, parte de una raiz c i l in ­
drica horizontal, tiene algunas escamas que 
son rudimentos de hojas y termina en una 
flor única que ofrece un perianto doble. Esta 
flor colosal es encarnada con manchas blan­
cas. 

S i la isla de Sumatra posee el árbol del 
pan, puede decirse que posee también la flor 
del agua, porque la Rafleña arnoldi consti-

I tuye un verdadero depósito de agua, para el 
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viajero que no encuentre en su camino nin­
gún otro manantial en que poder apagar su 
sed. E l cáliz de una sola de estas flores gi­
gantes contiene hasta 10 litros de agua. 

E l Microscopio.—M. Elias Marchal, con­
servador del jardín botánico del Estado, en 
Bruselas, acaba de publicar una interesantí­
sima disertación sobre el microscopio, consi­
derado como medio material de facilitar la 
enseñanza de la botánica. Esta obra contiene, 
según la Revue horticole, preciosas indicacio­
nes y prestará grandes servicios á todas las 
personas que estudien las ciencias naturales. 

E l castaño de Indias constituye un árbol 
muy vistoso para la formación de alamedas y 
jardines, y bastante común en España para 
este objeto. Su fruto es feculento, aunque 
no se ha tratado de someterlo á especulación 
industrial, sin embargo de que se puede ex­
traer de dicha fécula un alcohol de excelente 
clase, lo cual podría ser objeto del plantea­
miento de un nuevo é importante ramo de la 
industria alcohólica. 

Damos las más expresivas gracias, en 
nombre de nuestro querido amigo el señor 
D. Francisco Ghersi, al Sr. D. Antonio de la 
Cámara por su nueva remesa de semillas de 
plantas indígenas de Sydney (Australia). 

Nuestro particular amigo D. Servando 
Delgado, maestro de obras y agrimensor, ha 
trasladado su domicilio á la calle del Sacra­
mento, 70. 

Damos las gracias á nuestro distinguido 
amigo el ilustrado escritor D . Romualdo A . 
Espino por la obra que con el título de Rimas 
se ha servido enviarnos. 

Quassia.—Arbusto de dos á tres metros 
que crece en la Guyana entre el monte, en 
los lugares frescos y húmedos, y se cultiva 
también á la orilla de los rios. Su nombre 
procede de un negro llamado Quassi que 
descubrió y dio á conocer sus propiedades á 
Linneo. L a quassia amara, planta de la fami­
l ia de las Smarúbeas, es de un amargo ex­
tremo y se emplea en medicina, como tónico 

y vermífugo. Se recomienda como protección 
infalible contra la picadura de los zancudos, 
mosquitos y moscas, y como preservativo 
para las plantas contra los ataques de todos 
los insectos chupadores. Se ponen dentro de 
una caldera 500 gramos de quassia con 30 ó 
40 litros de agua y se hacen hervir: con esta 
decocción ya fria, se rocía los árboles que se 
quiere preservar, ó se aplica por medio de 
una brocha sobre la parte inferior de las ho­
jas, sobre las yemas, retoños, botones de flo­
res, &c. S i los arbustos se hallan situados 
cerca de una pared, conviene regar esta con 
la decocción, y los insectos desaparecerán 
para siempre. Las personas pueden lavarse 
la cara y las manos con agua de quassia, de­
jándola secar sin enjugarla, y esto basta pa­
ra librarse de los zancudos, mosquitos y mos­
cas ponzoñosas. L a decocción de quassia es 
mucho más eficaz que el agua de cal, y no 
tiene el inconveniente de manchar la planta 
ni de quemar los retoños tiernos. Los jardi ­
neros que forman especialmente almácigas 
de frutales y arbustos, hacen hoy dia un 
gran consumo de quassia. L a libra vale en la 
Guyana 25 centavos. 

Se ha empezado á hacer estudios para 
asegurarse si es conveniente engordar los 
animales domésticos con el empleo del ácido 
arsenioso. Los estudios hechos por los profe­
sores Ercolani y Selmi, de Italia, aunque no 
terminados, parece que dan una respuesta 
afirmativa. Lo cierto es que los cerdos engor­
dan bien y prontamente. A un lechon de dos 
meses, pesando próximamente diez kilos, se 
le administraron diez centigramos de arsé­
nico al dia por espacio de un mes, al cabo 
de cuyo tiempo pesaba 25 kilogramos, y 
otros catorce dias después, con el mismo tra ­
tamiento, pesaba 34. Sirva esto para el que 
quiera hacer el experimento. 

Mr. E. Boizard ha presentado una co­
municación á la Sociedad central de horticul­
tura de Francia, manifestando que los vapo­
res de jugo de tabaco bastan para destruir 
los insectos que atacan á las plantas cu l t i ­
vadas en las estufas ó invernaderos. Según 
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las experiencias verificadas por este horti­
cultor, la acción insecticida de este líquido 
es eficaz y al propio tiempo no ejerce efecto 
alguno perjudicial sobre la vegetación. 

Plantación de olivos.—El departamento 
de Agricultura de la Confederación Argen­
tina ha propuesto al Ministerio del Interior 
un proyecto sobre premios á los que intro­
duzcan y cultiven el olivo en la República. 

Se ofrece premio por las estacas con raices 
que se introduzcan al País, por las estacas 
puestas en vivero, por las plantas ingertadas 
introducidas y por las plantas de un año y 
medio, cuando menos, de puestas de asiento. 

Y a no es solo la filoxera la que destruye 
los viñedos, pues anuncian de Cartagena la 
aparición de otro enemigo de la vid. 

Es un insecto del tamaño y apariencia del 
gusano de la seda acabado de avivar; tiene 
un color rojo de ladrillo y se multiplica con 
una rapidez prodigiosa. Ataca, añaden, á las 
llanas de la v id , y en una noche destruye 
varias cepas. Desde la aparición del nuevo 
azote, todos los habitantes, de ocho á diez 
de la noche, se dedican á limpiar las cepas 
de este insecto, pero no pueden conseguir 
destruirlo. 

Un periódico profesional publica, bajo 
la firma de M r . de Pietra Santa, un extrac­
to del Good Health, el cual combate una 
opinión muy extendida, que considera peli ­
grosa para la salad colocar flores y plantas 
en las habitaciones. 

Para el periódico americano, este error tan 
acreditado en el vulgo, se perpetuará de si ­
glo en siglo, si no se protesta contra él; le­
jos de ser perjudiciales á la salud las plan­
tas en las habitaciones, le son favorables; el 
gas ácido carbónico, tan nocivo para los seres 
humanos, es el principal alimento de las 
plantas, que por este medio se convierten 
dentro de las casas en los agentes más acti­
vos de purificación atmosférica. ¿Por qué, 
pues, rechazar á esos amigos del hombre? 
pregunta el sabio profesor. Un experimenta-
lista ha reunido en una estufa heruiótica-
niente cerrada, una planta y un ratón; pues 
bien, en estas condiciones fatales para tantos 

otros seres, vivieron ambos sin dificultad du­
rante mucho tiempo. 

"Rechacemos la idea, añade, de que las 
plantas en las habitaciones influyen de un 
modo ptdigroso en la salud de las personas; 
n i aun los enfermos ó débiles del pulmón 
tienen que temer nada de las plantas." 

A estas opiniones de Pietra Santa y del 
Good Health, hay que oponer, sin embargo, 
algo muy importante, y es, que con muchos 
y repetidos ejemplos se puede justificar que 
el olor de las flores en las habitaciones pro­
duce en ciertas personas trastornos graves, 
que en ciertos casos llegan hasta el vértigo. 

H a y que deducir de aquí, que en absolu­
to nada se puede afirmar de esta costumbre, 
cada dia más admitida en las casas de las 
personas acomodadas; no obstante, los ind i ­
viduos refractarios al olor de las flores deben 
renunciar á tenerlas dentro de las habitacio­
nes, y conservarlas los que nada experimen­
tan con su perfume. 

Entre las numerosas plantas que espon­
táneamente creceD en nuestra región exis­
ten muchas muy importantes por sus diferen­
tes aplicaciones, unas medicinales y otitis re­
comendadas á la industria y á las artes, pero 
todas útiles, siendo sin embargo algunas per­
judiciales por sus propiedades para algunos 
usos y medicinales para otros. 

Ejemplo de esto es el Arcibuste, ó sea el 
Vervascum-Taxus, conocida también con el 
nombre vulgar de gordolovo, pertenece á la 
familia de las Escrofularieas, se reproduce con 
mucha abundancia en San Pernando, Rota, 
Puerto y Puerto Real : tiene la propiedad de 
envenenar los peces, por cuya causa son per­
seguidos y castigados severamente los ind i ­
viduos que hacen uso de esta planta, porque 
sumergida en los pequeños riachuelos, posas 
en el mismo mar no tarda muchas horas en 
que todos los peces que allí se encuentren ó 
pasen de tránsito,suban á la superficie del agua 
atontados, y por consiguiente facilísimo en 
poderse cojer, siendo sin duda perjudicial esta 
muerte prematura, sean ó no envenenados, á 
los individuos que después coman estos pes­
cados. 
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J U L I O . 
Observaciones meteorológicas hechas en la Facultad de Medicina 

y Jardín Botánico de Cádiz 

BARÓMETRO. TERMÓMETROS. Direc­
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C A L E N D A R I O DE F L O R A . 

-A_ G r O 

Florecen los amarantos, albahacas, jazmines, airas, 
asclepias, capuchinas, ciclamen, platanil as, hibiscus, 
l a yuca filamentosa, ía sensitiva, el plumbago, l a va­
leriana, loa caladium, las vincas, adelfas, copetones, 
los nardos, las zinnias, gallardías perpetuas, jazmi­
nes imperiales y otras muchas plantas anuales y 
perennes. Siémbranse las cinerarias, alelíes, clave­
les, recedá, primaveras y otras varias clases de las 
más comunes, con objeto de obtener flores más 
tempranas en la primavera siguiente. 

E n las huertas se hacen las almácigas de cebo­
llas, coles, lechugas, zanahorias, nabos, achicorias y 
otras ensaladas más corrientes. 

Continúan ingertandose de escúdetelos árboles 
frutales y también los rosales, siempre que los p a ­
trones tengan suficiente jugo y las yemas puedan 
también desprenderse con faci l idad; se empiezan 
á hacer las multiplicaciones de ciar, les y geranios 

& rr o . 
por esquejes en sitios húmedos y sombríos; se con­
tinúa con las mismas labores del mes anterior, 
siendo mucho más abundantes los riegos por l a 
mañana m u y temprano, por l a tarde <5 por l a no­
che, para que se conserve mucho más l a hume­
dad; en este mes se empiezan á cavar las tierras 
de cequero para depositar á principios de l a oto­
ñada las semillas y tubérculos de diversas clases 
de frutos comestibles m u y importantes. 

E n este mismo mes se hace también l a corta de 
algunos árboles, no con objeto de podarlos, sino 
para aprovechamiento de maderas, que es l a se­
gunda época de l a corta de estas, pasada l a pr ime ­
r a quincena de Agosto Deben también si es pos i ­
ble porque lo permita el paraje, hacerse los hoyos 
pura los árboles que se han de sembrar en D i c i e m ­
bre y Enero . 

Cádiz: 1882.—Imprenta de l a Revista Médica, Ceballos (antes Bomba) , núm. 1. 



GRAN ESTABLECIMIENTO 
I D I E 

A R B O R I C U L T O R A Y F L O R I C U L T U R A , 
D E 

G R A N A D A , 

Este establecimiento está abundantemente provisto de plantas de alto adorno, para los I n ­
vernaderos y habitaciones, tanto en las de hojas pintadas délos coloridos mas ricos y (iiveisos co­
cino en las de flores de variedades raras y caprichosas. Tiene formadas colecciones de primer or­
den por 10, 2 5 , 50 y 100 variedades de las clases que á continuación se expresan: 

Caladios ó Caladium.—Begonias R e x y Bulbosas —Dracenas.—Ccleus.—Fitonias. 
Achirantes-Gloxinias.—Negelias.—Gesnerias.—Achimenes y especialmente de 

T Y D E A S . 
. Es ta magnífica especie, de la familia de las Gesneriáceas, ha obtenido por medio de la h i b r i ­

dación y de semilleros, una numerosa colección que puede competir con las mejores conocidas; 
pasa de cien variedades. 

Tiene gualmente disponible grandes colecciones de 

'Camelias.—Magnolias. — Azuleas. —Rhododendros.—-*G,v. denias .—Ficus .— Jazmines .— Cactus, — Cla­
veles .—Araucarias y demás vaiedades de Coniferas. 1 

R O S A L E S . 
Cult ivo especial, ingertos en copa alta, de pié franco y en macetas: pasan de mi l variedades 

de las mejores especies anticuas y modernas.—Toda clase de Arboles Frutales — A r b o l e s de 
Sombra para paseos y parques. — Arbustos de ornato de hojas permanentes y caedizas.—Plantas 
Trepadoras. —Cebollas y Tubérculos de flores de Holanda. — Depósito de instrumentos de J a r d i ­
nería.— Betún para ingertar .—Tierra de brezo. — Botellas de cristal para las cebollas de flores.— 
Portabouquets de lo más nuevo y superior que se conoce.—Etiquetas para los árboles y p lan ­
tas, etc., e t c . - P R E C I O S M U Y M O D I C O S . 

Se remiten Catálogos franco de porte á quien los solicite 

D E 

F. BRASSAC. 
T O U L O T J S E [ F R A N C I A . ] 

Cultivos especiales de árb )les verdes resino­
sos, frutales y de adorno.—Arbustos de hojas 
persistentes cultivados en macetas.— Espec ia l i ­
dad en rosales. 

Director del Annuuire general oVhorticulture. 
Corresponsal ae la Revista Hortícola Anda­

luza en el Mediodía de Francia . 

intcnio ïiiiifariûr. 
HOSPICIO D E L A VICTORIA. 

P U E R T O D E S A N T A M A R I A . 

Se encarga del cuido de los jardines, y tiene dis­
ponibles plantas variadas cultivadas en tiestos y se­
millas y raices de todas clases. 



REVISTA HORTÍCOLAANDALUZA 
PRKCIOS DE SUS, ¡Í1GION. 

E n Cádiz 0,50 c e n t , de peseta. 
E n España, trimestre adelantado 1,75 
Idem, semestre idem 3,25 
E n Cuba, un año , « . . 6,50 
Números sueltos 0,75 
E n el Extrangero , un año. . . 8 francos. 

Anuncios a precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá al Administrador, D . M A N U E L G A L L A KDO Y V i e r o n , 

Jardín Botánico.—CADIZ 
incluyendo el importe de la suscrieion en letras del Giro mutuo ó en sellos de franqueo de 15 céntimo» 
certificando la carta en este caso. 

Los muy pocos ejemplares que quedan del T O . V Í O 1, se hallan de venta en esta Administración, al 
precio de 7 pesetas 50 céntimos. 

Punió de suscrieion en G r a n a d a — J A R D I N D E L A BOMBA. 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

] ) . F . G . DE M A N C I L L A . — V a l e n c i a . — R e c i b i d o importe de la suscrieion del primer se ­
mestre. 


